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Secuestrada. Seducida. Satisfecha. Laurel de Courcey es capturada por una banda de terroristas,


encadenada en un bunker asqueroso y filmada para divulgar una petición de rescate en todo el mundo. 


¡Uy, se equivocaron de rehén! ¿A quién se le ocurre que alguien vaya a pagar un rescate por una tímida niñera neozelandesa?













 


RAPTADA POR EL JEQUE


Kris Pearson


 


ISBN 978-0-473-20520-1


Para más información sobre esta autora, visite http://www.krispearson.es/


Todo mi amor y mi agradecimiento a Philip por las portadas, los constantes ánimos y la ayuda con el ordenador, y a mi amiga Kendra—cuya aguda vista y aguzada mente la convierten en una gran compañera y crítica.


Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y situaciones son producto de la imaginación de la autora y son usados de manera ficticia. Cualquier parecido con eventos reales, lugares o personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.


Copyright © 2014 Kris Pearson


Fotografía de la portada dreamstimes.com


E-Book Distribution: XinXii


 www.xinxii.com


 [image: logo_xinxii]



Traducción de Begoña de Pipaon


Todos los derechos reservados. A excepción de lo permitido por la Ley de Derechos de Autor de Estados Unidos de 1976, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, distribuida ni transmitida bajo cualquier forma o por cualquier medio, ni almacenada en una base de datos o sistema de recuperación sin el permiso previo de la autora.


 


Extractos de otras novelas de Kris al final de este libro


 


 


 









 


 


Índice


Capítulo Uno — El terror de la rehén


Capítulo Dos — Sangre en el desierto


Capítulo Tres — Una bata transparente


Capítulo Cuatro — Ash está de suerte


Capítulo Cinco — Cicatrices y esmeraldas


Capítulo Seis — Atando a la prisionera


Capítulo Siete — En la cama del Jeque


Capítulo Ocho — Un beso de frustración


Capítulo Nueve — El regreso de Rafiq


Capítulo Diez — Juegos a la hora de cenar


Capítulo Once — El despertar


Capítulo Doce — Reviviendo el pasado


Capítulo Trece — Un hombre de uniforme


Capítulo Catorce — Expulsada y destrozada


Capítulo Quince — La maleza del estanque


Capítulo Dieciséis — Boda en la Yeguada Trinidad


 


 









Capítulo Uno – El terror de la rehén



Laurel de Courcey se quedó mirando desconsolada al peñasco. ¿Después de la agotadora caminata por el desierto tenía que escalar aquello? 


La inesperada barrera se erguía empinada al final del barranco, a punto de desmoronarse. El pequeño arroyo que había estado siguiendo asomaba por debajo de la descomunal fachada rocosa. ¿Qué habría al otro lado? Rafiq no la había advertido acerca de esto, sencillamente le había ordenado que caminara y le había dicho que encontraría “una casa”. 


Bueno, pues no había ninguna casa a la vista, y de todos modos, ¿se fiaba de él? Puede que fuera muy musculoso y que tuviera unos ojos muy brillantes, pero no debía olvidar que no era más que el menor de los males. ¿Y los demás hombres de su grupo? Su cuerpo se estremeció solo de pensar en ellos. 


Laurel intentó desterrar aquel horrible recuerdo y bebió hasta la última gota de agua, volvió a llenar el depósito salvavidas de la cantimplora, apretó los dientes y emprendió el arriesgado y difícil camino, saliendo de su escondite provisional. ¡Cómo le hubiera gustado ser tan fuerte como él y tener su misma resistencia! 


Largos minutos después se arrastró hasta la cumbre y se tumbó en el suelo jadeando. Tenía la vista nublada y veía puntitos negros. Cerró los ojos con fuerza, pero los puntitos seguían parpadeando y rebotando. Por fin levantó la cabeza. 


Y allí estaba la casa… o en todo caso una especie de edificio medio oculto. Un alto muro enyesado ocultaba gran parte de él, pero un arco de entrada, suavizado por las cascadas de flores de color rosa de un nudoso árbol, resultaba muy atractivo. 


Se puso de pie a duras penas y echó a andar tambaleándose. A medida que avanzaba cojeando se iban recortando con más claridad las hojas de las palmeras y otra exuberante vegetación, y empezó a temer que aquel inesperado oasis no fuera más que un espejismo después de interminables kilómetros de inhóspita arena y roca.


Pero no: la entrada era real. Laurel se detuvo a la sombra de las flores mecidas por la brisa y tiró de la campanilla. Al cabo de unos segundos apareció una mujer menuda y arrugada que caminaba hacia ella en medio de un gran revoloteo de faldas de vivos colores alrededor de sus piernas. 


Laurel se sacó del bolsillo de los vaqueros la nota que le había dado Rafiq y la alisó. ¿Sería esta la mujer a la que se suponía que debía entregársela? – pensó tendiéndole el papel. 


Aquel oscuro rostro impasible se iluminó al verla y la verja se abrió de golpe. La menuda mujer le arrebató la nota de la mano y pareció animarse muchísimo, instándola a entrar y parloteando sin cesar con gran entusiasmo. 


–Laurel –dijo, dándose golpecitos en el pecho con un dedo.  


–Yasmina –replicó la mujer, haciendo lo propio.  


–Yasmina –repitió Laurel, provocando gestos de asentimiento y sonrisas.  


–¿Rafiq? –preguntó. Más gestos de asentimiento y sonrisas, pero también un gesto inconfundible que significaba “ahora no está aquí”. 


Oh, maldición. 


Yasmina volvió a leer la nota con gran atención sin dejar de parlotear en su idioma y le mostró el camino a Laurel, invitándola a entrar en una antigua casa con torreones y gruesos muros de piedra. La luz cegadora del exterior hacía que el interior pareciera tenue y relajante, y un frescor relativo bañó su piel como una bendición.


Tras recorrer un largo pasillo llegaron a un dormitorio de techo alto. Yasmina abrió otra puerta más y Laurel se quedó sorprendida cuando la sirvienta empezó a llenar  una bañera de mármol con agua que manaba de una boca de oro profusamente ornamentada. ¡Debía parecer desesperadamente acalorada y sucia, si era esta la bienvenida que le dispensaban!


La pequeña mujer se enderezó sonriendo y le indicó mediante gestos que considerara la habitación como su casa. Se alejó trotando y Laurel se dejó caer en la cama antes de que sus piernas cedieran. ¿Qué iba a pasar ahora?


El baño le pareció pura dicha una vez que logró volver a ponerse de pie, cansada como estaba. Yasmina había echado en la bañera un puñado de pétalos de rosa frescos y Laurel supuso que eran de las flores que había ido recogiendo mientras avanzaban juntas por el camino, y que evidentemente estaban destinadas a esto. La fragante espuma aumentaba a medida que la bañera se iba llenando. En un extremo de la enorme bañera había un cesto que contenía una selección de jabones franceses. Todo aquello parecía desorbitado en un lugar semidesierto como aquel, tan alejado de la civilización.


Se desnudó y se bañó, se quitó la arena del largo cabello con champú y dejó que el agua caliente deliciosamente perfumada aliviara sus doloridos miembros. Al regresar al dormitorio se encontró con que toda su ropa había desaparecido y alguien había dejado una bata de gasa malva encima de la cama. Se la puso, admiró las franjas de increíbles bordados hechos con hilos de oro, se tumbó en la cama para reflexionar acerca del extraño giro que había dado su vida y quedó sumida en un profundo sueño, agotada.


 


En seguida volvió a acecharla la pesadilla. El viento del desierto gemía inquietantemente, las hojas de las palmeras entrechocaban ruidosamente, pero por lo demás muy pocas cosas se movían mientras la pequeña localidad costera de Kalal dormitaba en el calor de la tarde.


Un vehículo solitario se deslizaba en punto muerto hasta detenerse justo detrás de ella.


Laurel se dio la vuelta al oír el crujido de la puerta al abrirse, pero no tuvo más que una fracción de segundo para ver la silueta oscura de un hombre que se movía rápidamente antes de que unas manos brutales le taparan el rostro con una bolsa. Así de rápido la habían atrapado.


Una cascada hirviente de horribles posibilidades inundó su mente. Aterrada, gritó con todas sus fuerzas, dejó caer su cuaderno de dibujo y dio una patada hacia atrás con toda la determinación de que fue capaz, que no era poca. El tacón de su zapato fue a estrellarse con lo que esperaba fuera la espinilla de su secuestrador.


Ello provocó que una voz masculina gutural soltara una maldición llena de rencor en el idioma local, lo que le permitió disfrutar de un fugaz momento triunfal. Pero entonces una mano dura como el hierro le cruzó la cara y le empujó los labios dolorosamente hacia atrás, contra los dientes, y un brazo de acero la agarró por la cintura y la empujó hacia adelante y boca abajo.


Al escarbar con los dedos se dio cuenta de que había aterrizado en una alfombrilla de goma espuma encima de un pavimento duro.


Las puertas se cerraron de golpe, el motor aceleró y ella dio una sacudida hacia atrás cuando el vehículo arrancó a toda velocidad.


Entonces se apoderaron de ella escalofríos de pánico y enormes oleadas de estremecimientos le recorrieron la espalda de arriba a abajo.


No veía nada. Unas manos crueles le habían atado un cordón muy apretado alrededor del cuello para cerrar la bolsa e impedir que entrara todo vestigio de luz… toda esperanza de ver adónde la estaban llevando.


Se debatía y daba patadas dentro del vehículo oscilante, y sufrió el insulto adicional de un peso tibio moviéndose para inmovilizarla encima del indudablemente inmundo colchón.


–¡Estate quieta! –le gruñó al oído una profunda voz masculina.


Estaba tan asombrada al oír lo que evidentemente era inglés, aunque con acento extranjero, que se quedó momentáneamente inmóvil antes de reanudar sus frenéticas sacudidas y su pelea. Pero no tenía esperanzas de escapar de debajo del cuerpo de aquel hombre tan fuerte.


Unas fuertes manos le agarraban las muñecas y oyó el chasquido de unas esposas y sintió el liso y duro metal sobre la piel. Su agitado cerebro comprendió que ahora estaba un poco más indefensa.


Unos dedos se deslizaron desde sus muñecas hasta sus codos y otra vez hasta sus inútiles manos en algo que era casi una caricia. El corazón empezó a latirle incluso más de prisa en cuanto se dio cuenta de lo que implicaba aquello.


–Estate quieta –volvió a murmurar el hombre–. No queremos hacerte daño, siempre que cooperes.


Con los hombros hundidos bajo el pecho del hombre, Laurel tenía los senos aplastados contra el suelo. El hombre tenía las caderas exactamente encima de las suyas, y el hueso de la pelvis de él se movía contra su trasero cada vez que el vehículo oscilaba y frenaba. Había aprisionado los muslos de ella entre los suyos, largos y fuertes, manteniéndola inmovilizada.


Y entre esos impresionantes muslos resultaba incluso demasiado evidente su firme protuberancia viril. Entonces la embargó una sensación de desolación.


–Quédate quieta y las cosas te resultarán más fáciles –gruñó él, levantando la parte superior del tronco, lo que al menos alivió un poco la presión de sus pobres pechos.


Pero el cambio de posición hizo que sus caderas se apoyaran más firmemente en las de ella, y no había forma de escapar a la íntima presión de su cuerpo. Laurel hubiera querido poder juntar las piernas, mientras aterradoras imágenes se sucedían en su cabeza.


¿Qué era lo que querían de ella? Estaba paseando feliz bajo el sol, pensando en los niños a quienes cuidaba e inventándose una familia toda suya, y al cabo de un instante   todos sus sueños de futuro le habían sido arrebatados y sustituidos por el peligro desesperado del momento presente, por este hombre cruel y por no poder casi ni respirar por falta de aire.


Ciega y medio sorda, utilizó los sentidos que le quedaban para lograr establecer de alguna manera cuál era su situación. Estaba este hombre, que era fuerte y musculoso, porque ahora la tenía reducida por la fuerza, luego estaba el conductor y también parecía haber otra voz ronca en el asiento delantero. Supuestamente, ese era el hombre que la había agarrado en la calle y la había empujado al interior del coche para que este otro la sujetara.


O sea que como mínimo eran tres. Las probabilidades eran horribles, no tenía ni una posibilidad.


Un terror absoluto la embargó al intentar introducir grandes bocanadas de aire en sus fatigados pulmones. 


–No puedo respirar –chilló aterrada–, casi más asustada ante la idea de ahogarse que por cualquier otra cosa que pudiera depararle el destino. 


Unas manos se deslizaron alrededor de su cuello, buscando hasta localizar el cordón que mantenía la bolsa cerrada. Laurel se estremeció al sentir aquellos dedos callosos en contacto con la piel sensible debajo de su mandíbula y el corazón le dio un vuelco y se puso a latir desbocado por el pánico. 


–Ni un ruido más –gruñó el hombre, pero al menos había aflojado el cordón y ahora dejaba entrar un poco de luz y bastante más aire fresco. 


Laurel estaba tendida jadeando como un pez fuera del agua, intentando tragar oxígeno, oxígeno mezclado con el olor a combustible del vehículo y el suave aroma especiado del hombre que la mantenía aplastada contra el colchón. 


Oyó un comentario ronco y en cierto modo sucio procedente del asiento delantero y su carcelero rió encima de ella. Las vibraciones de su cuerpo se transmitieron al de ella, erizándole aún más los nervios si cabía.  


–¿Qué pasa? –preguntó bruscamente, con escasas esperanzas de que se lo tradujeran. 


–Dice que a mí me ha tocado la mejor parte –repuso el hombre inesperadamente, con su profunda voz ronca–, pero solo mientras te comportes como una persona sensata. No quiero hacerte daño, pero si opones resistencia podría tener que hacértelo. 


Se quedó horrorizada cuando no pudo reprimir un gemido y el hombre del asiento delantero soltó una carcajada. 


El vehículo –suponía que era una especie de camioneta– seguía avanzando rápidamente, saltando por los baches, trepando por cuestas y volviendo a bajar. Hacía ya rato que habían dejado atrás las polvorientas calles de Kalal y ahora debían estar en pleno desierto. 


El infinito, inhóspito y desolado desierto… donde iba a resultar muy difícil encontrarla. 


El hombre cambió de posición, desplazando su peso hacia un lado, lo que la hizo sentirse un poco más cómoda. 


–Gracias –musitó. Estaba claro que debía cooperar tanto como le fuera posible para garantizar su seguridad, ¿o no? 


–Ha sido un placer –le murmuró él justo al oído.


¿Un placer adoptar una posición más cómoda para él? ¿O haber podido disfrutar de la proximidad de su cuerpo? 


¡Cerdo! –pensó– Es un cerdo. Un cerdo terrorista, secuestrador, criminal y asqueroso. 


Se puso tensa cuando él volvió a deslizarle las manos alrededor del cuello, por debajo de la mandíbula, y le tapó la boca. La tentación de morderle aquellos odiosos dedos casi escapó a su control. 


Pero de alguna forma logró permanecer inmóvil y fue recompensada cuando le levantaron la sofocante venda que le cubría los ojos hasta que entró aire fresco y por fin su rostro vio la luz del día. La gorra roja de béisbol – la gorra roja de Maddie – se la habían torcido al ponerle la bolsa en la cabeza a la fuerza. Por fin volvió a colocársela bien, de forma que la visera rígida ya no le rascara la nariz. 


Se dio la vuelta y miró a su secuestrador. 


Lo tenía tan cerca que le resultaba difícil enfocarle y volvió a alejar la cara de él, pero no sin antes notar un par de ojos muy oscuros debajo de unas cejas negras muy decididas y la piel tostada, color tabaco, tensa sobre unos altos pómulos. 


Un rostro cruel y dominante, de aire antiguo, orgulloso e inflexible. Podría haber sido esculpido en piedra por la suavidad que exhibía


Laurel sintió que se le encogía el corazón. Verdaderamente parecía que se le hacía pequeño bajo las costillas. Aquellas facciones tan duras no mostraban compasión alguna… todos los indicios apuntaban a que estaba en grave peligro.  


Pero entonces el hombre empezó a acariciarle el pelo y ella se estremeció. 


–Qué claro –dijo en un suspiro–, muy distinto al de las mujeres de mi país–. Le tiró suavemente de la larga cola de caballo rubia que Laurel había pasado por el orificio posterior de la gorra para no tener calor en el cuello. 


–¡Suéltalo! –le espetó, exasperada por la indeseada atención. De repente, las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas, cerró los ojos con fuerza y escondió la cara en el colchón para ocultar su miedo. 


En los escasos segundos en que pudo verlo bien, se dio cuenta de que el colchón parecía estar perfectamente limpio. Probablemente era nuevo y había sido comprado para hacer aquel trabajo. Al menos era mejor aquello que no que la sujetaran indefensa contra una cosa asquerosa y llena de bichos. Se sentía casi agradecida por tan pequeña misericordia, pero bueno, tampoco quería llorar y que él se enterara de que estaba aterrorizada. 


Él seguía acariciándole el pelo con la mano como si eso pudiera tranquilizarla, y a Laurel ya no le quedaban fuerzas para pelear e intentar rechazarle. 


¿Volvería a ver algún día a la señora Daniels y a los niños? ¿Volvería a caminar alguna vez por la verde hierba bajo los altos árboles de Nueva Zelanda? ¿O su vida iba a acabar así, en un país extranjero, extraño y seco, muy lejos del lugar donde había crecido? 


Se echó a temblar y se estremeció cuando los tres hombres empezaron a hablar muy de prisa en un idioma que ella no tenía esperanzas de entender. Aquella tenue fragancia especiada seguía llegando hasta ella, apenas discernible por encima del olor a combustible del vehículo. Por lo menos su secuestrador era lo bastante civilizado como para usar jabón y agua de colonia. 


Después de lo que le pareció una eternidad, el vehículo cambió a una marcha más corta, subió una cuesta, redujo la velocidad y frenó. El motor traqueteó y se detuvo. 


–Ya hemos llegado. Es hora de apearse. 


El corazón de Laurel aumentó sus frenéticos latidos. ¿Qué significaba “llegado”? ¿Y qué pensaban hacer con ella? Levantó la cabeza y miró a su alrededor, consciente de que debía tener los ojos como platos por el miedo. 


La camioneta parecía muy usada, los respaldos de los asientos estaban llenos de arañazos y agujeros. El colchón solo tapaba en parte el suelo de metal desnudo y las ventanillas eran de cristal tintado muy oscuro, dándole al cielo un extraño tinte verdoso. 


Oyó un crujido y un sonido metálico. Detrás de ella, las puertas de la camioneta se abrieron de par en par con un chirrido de bisagras. 


–¡Fuera! –repitió su carcelero, e irguiéndose tras ella y agarrándola fuertemente por la cintura la levantó sin esfuerzo aparente, haciéndola girar para hacerla bajar del vehículo hasta dejarla con los pies colgando a escasos centímetros de la arena. 


Y ante ella se extendían kilómetros y kilómetros de desierto cegador. No veía más que pálidas rocas y arena dorada bajo la dura luz del sol hasta el horizonte entre brumas. Sinuosas dunas y lomas más altas se erguían de vez en cuando, pero no había señal alguna de civilización.  


Laurel frunció los ojos y miró horrorizada al hombre bajo y corpulento que había abierto las puertas. Vestido de forma burda, empuñaba una enorme arma automática negra. Llevaba el rostro cubierto con un trozo de tela para ocultar sus rasgos. Solo dejaba ver sus crueles ojos. Era de suponer que era el hombre que la había agarrado en la calle. Esperaba que le doliera la espinilla con ganas. 


Golpeó la negra y enorme arma más arriba con saña, como indicándole que tenía que levantarse. 


Laurel volvió a encogerse contra el hombre que hasta ahora le había resultado tan aterrador. Su cuerpo fibroso y su voz ronca eran infinitamente preferibles a la alternativa de afuera.


La agarró por los codos y la empujó hacia arriba y hacia afuera.


–Cuidado –le espetó, soltándola. Ella se apartó vacilante y se dio la vuelta para inspeccionar su entorno. Nada, a parte de la camioneta blanca y el animal con el arma. ¿Qué demonios estarían planeando? Podrían hacerle cualquier cosa en aquel sitio sin que nadie les viera. 


La puerta del conductor se abrió de golpe y el otro ocupante se apeó, vestido más o menos igual que el hombre armado: pantalones de tela gruesa metidos dentro de unas pesadas botas, la larga camisa/chaqueta que llevaban todos los hombres del lugar y un tocado en la cabeza que ocultaba la mayor parte de sus rasgos. Este tercer hombre dijo unas cuantas palabras divertidas mirándola a ella y se ganó lo que sonó como una fuerte reprimenda por parte del que la había mantenido inmovilizada durante el aterrador viaje. 


Una mano le agarró la larga cola de caballo para evitar que se alejara más y la obligó a echar la cabeza hacia atrás, haciéndole perder casi el equilibrio. Otra mano la agarró del brazo y la obligó a darse la vuelta muy en contra de su voluntad, hasta quedar más cerca del hombre del colchón.


–Quédate cerca de mí –insistió él, mirándola fijamente con sus intensos ojos negros.


Ella se las arregló para esbozar una sombría sonrisa sin esperanza.


–¿De ti?


–Sí, si en algo valoras tu vida.


–Hasta ahora me has hecho sentir muy segura –Le daba igual ofenderle. ¿Cuánto podía empeorar su situación? 


–Soy una baza mejor que los demás –su voz se deslizó suavemente en su oído y su tibio aliento le agitó el vello del cuello–. Mira –añadió.


Y Laurel miró asombrada, mientras los otros dos empezaban a apartar un toldo de color arena, dejando al descubierto una escalera que conducía a un edificio enterrado.


–¿Cómo demonios lo encontráis? –preguntó con voz entrecortada.


–Lo conozco muy bien –fue su enigmática respuesta.


Entonces le miró atentamente a la cara por primera vez. Si le hubiera visto en una película extranjera, o en una recepción diplomática, o tal vez en una reunión social menos formal, le habría tomado por un hombre apuesto y con un atractivo salvaje.


Era unos cuantos centímetros más alto que los otros dos. Laurel medía apenas un metro sesenta y él debía medir un metro noventa o más. Se movía con una gracia y flexibilidad que le hacían pensar en un gimnasta o en un bailarín profesional.


A diferencia de los otros, no llevaba nada que le tapara la cara, a menos que contara la corta barba negra y bien cuidada a ras de la mandíbula cuadrada. Los otros hombres parecían llevar barbas mucho más pobladas bajo los pliegues de sus tocados.


Sus entornados ojos oscuros se clavaron en los de ella, inspeccionándola con frialdad clínica.


De todos modos, un rostro cruel, primitivo, orgulloso e inflexible, pensó Laurel. El rostro de un soldado duro y disciplinado que va a cumplir sin vacilar la misión que tiene entre manos. 


¿Un soldado? Tal vez no, pero llevaba unos pantalones de color kaki con montones de bolsillos y cremalleras y unas botas muy desgastadas. Parecía en cierto modo un militar, y ahora mismo ella sabía con amarga certeza que ella era la misión que tenía entre manos.


–¡Fayez! –llamó él.


Uno de sus secuaces se puso firme y él le impartió una rápida serie de instrucciones. El hombre descargó una caja de suministros de la camioneta y la llevó escaleras abajo a la guarida subterránea. 


–Y ahora vamos –insistió su secuestrador, guiándola con firmeza por las muñecas y la cola de caballo hacia la prisión escondida.


A Laurel no le quedaba otra que obedecer. Tropezó al bajar los toscos peldaños que conducían a una pequeña puertecita, agachó la cabeza cuando él le tiró del pelo y entró. Un candil maloliente ardía intermitentemente. Su luz disipaba un poco la oscuridad, pero apenas convertía el bunker en una prisión atractiva. Miró a su alrededor, horrorizada. Se acordó de las espantosas cuevas de las películas de Indiana Jones. 


–¡Nazim! –impartió más instrucciones bruscas. El tercer hombre arrastró el colchón escaleras abajo, lo hizo pasar por la puerta y se quedó allí mirando maliciosamente.


Fayez y Nazim, pensó Laurel, intentando grabar aquellos nombres en su memoria en caso de que algún día lograra escapar de aquel infierno y tuviera la oportunidad de contárselo a alguien. Entonces, ¿quién era él?


–Rafiq –dijo él, como si le hubiera leído el pensamiento–. Me ocuparé de que sufras el menor daño posible mientras estés aquí. 


Sacó una silla de madera de debajo de una mesa rústica, la puso cerca de la pared y la ayudó a sentarse en la misma. A parte del colchón y de un par de cajas, este parecía ser todo el mobiliario del bunker.


Rafiq, pensó. El apuesto y cruel Rafiq. No me olvidaré de tu cara si algún día consigo salir de aquí. 


Rafiq se sacó un smartphone de uno de sus muchos bolsillos y se puso a mirar atentamente la pantalla. Lo último que Laurel habría esperado era que en el desierto hubiera cobertura. 


—Es increíble las películas que puedes hacer con estas cositas— dijo el hombre, dejando el teléfono encima de la mesa.


Cruzó por su mente la idea de películas porno y luego, más amenazadora, la de las películas snuff. Dios Santo, no podía ser eso, seguro que no.


Allí estaba ella sentada, desconcertada y aterrada, indefensa, esposada y con unas desesperadas ganas de hacer pis después del largo viaje saltando y rebotando en el suelo de la camioneta.


–Y ahora –dijo Rafiq– vamos a filmar a nuestra pequeña americana y a ver cuánto vale.


–¡América! –repitió Nazim, escupiendo en el suelo a los pies de Laurel.


Laurel se puso tensa al oír la crueldad de su tono y entonces su cerebro, que no paraba de dar vueltas, registró lo que estaban diciendo aquellos hombres.


–No soy americana –insistió–. Kiwi, Nueva Zelanda. 


Rafiq no le hizo caso y se limitó a echarle hacia atrás la gorra roja para que se le viera la cara y siguió filmando. Ella miró primero al malvado teléfono y luego a él.


–No soy americana –repitió– ¿Quién demonios creen que soy? ¿Alguien a quien pueden usar para negociar? 


Rafiq la detuvo alargando el brazo y agarrándole con fuerza la mandíbula con la mano para obligarla a colocar la cara como él quería.


–¡Silencio! –rugió.


Ella habría seguido discutiendo, pero el hombre con el arma automática se situó a su lado, le apretó el cañón contra la cabeza y empezó a recitar en tono ronco y burlón “América, América” para la cámara. Laurel sintió un hormigueo en todo el cuerpo mientras veía ante sí la certeza de la muerte y el tiempo se detenía.


–Bueno –dijo Rafiq al cabo de unos segundos. Comprobó la imagen  y asintió con la cabeza. 


Laurel se quedó muda e inmóvil hasta que el otro hubo alejado el arma.


–No soy americana –dijo temblando–, soy neozelandesa. Soy una niñera. Trabajo para una familia de diplomáticos, pero no soy americana. 


–Eres Madison Daniels.


–Soy Laurel de Courcey.


Rafiq meneó la cabeza mirándola con ojos helados.


–No me mientas.


–Soy Laurel de Courcey –insistió–, nacida en Wellington, Nueva Zelanda. Tengo veintitrés años y este es mi primer viaje a ultramar. Soy la niñera de los hijos menores de la familia Daniels.


–Tú eres Madison Daniels. Vaqueros, camisa blanca, pelo largo y rubio, gorra de béisbol roja. Te hemos estado observando.


–¡Soy Laurel de Courcey!


No había nadie cerca que pudiera oírles, pero desahogarse y gritar sentaba de maravilla.


–Vaqueros, camisa blanca, pelo largo y rubio y la gorra de béisbol de Maddie. Me la prestó porque mi sombrero no se aguantaba con el viento. 


Se quedaron mirando el uno al otro. Rafiq alargó el brazo y le quitó la gorra de los Cincinnati Reds. La cola de caballo se deslizó con facilidad a través del agujero de la parte trasera de la gorra.


–Eres una mujer occidental –gruñó–, nos vas a servir. A esta afirmación le hizo seguir una larga e incomprensible perorata dirigida a uno de los otros hombres. Laurel se preguntó si le estaba reprendiendo por haber secuestrado a la mujer equivocada.


Fuera como fuere, Rafiq no desistió. Cogió un puñado de ruidosas cadenas de una las cajas y empezó a enrollárselas en las muñecas hasta cubrir las esposas. Laurel se estremeció al sentir que los eslabones le oprimían los huesos. Entonces él se situó a sus espaldas. Ella se dio la vuelta y le vio descolgar un gran reloj de la pared, cambiar la hora dando varias vueltas a las manecillas y volver a colgarlo en su lugar.


–Segunda toma –dijo sin ironía aparente, volviendo a ocupar su lugar y sacando otro teléfono.


–Tenéis que creerme –insistió ella–, soy Laurel de Courcey.


–¿Así que insistes en hablar? Cuéntanos más cosas. 


–¡Cerdo! –le espetó– No os diré nada, dado que sois demasiado tontos hasta para secuestrar a la mujer adecuada.


Rafiq volvió a sujetarle la cara con su manaza.


–Ten mucho cuidado con quién insultas, pequeña –dijo en tono de velada amenaza–. No es sensato hablar así en tu posición actual.


Ahí estaba, sentada mirando a la cámara y decidida a no romper a llorar.


Él volvió a comprobar la imagen, sacó la pequeña cinta e introdujo otra. Gritó una orden y uno de los otros hombres descolgó el reloj y cambió la hora, pero fue Rafiq quien se ocupó del pelo, quitándole con delicadeza la goma que le sujetaba los largos y brillantes mechones y peinándoselos con los dedos para disponérselos encima de los hombros en una pálida y despeinada cascada. Laurel se estremeció cuando la tocó. Incluso aquí en el ardiente desierto le provocaba escalofríos en la espina dorsal.


Rafiq le quitó la cadena de las muñecas y luego las esposas. Se frotó la piel para devolverle un poco de la sensibilidad que le habían quitado las apretadas cadenas, pero su alivio duró poco. Él se agachó frente a ella, desenrolló una cuerda de poliéster de un brillante color naranja y se la ató alrededor de cada muñeca, dejando acaso unos sesenta centímetros entre ambas manos.


–Quédate muy quieta –le ordenó, sacándose un encendedor de uno de los bolsillos del pantalón y procediendo a soldar los nudos derritiendo la cuerda en terrones imposibles de deshacer. Su alivio al sentirse liberada se desvaneció. La llama le lamía la piel, pese a que él tuvo cuidado de no quemarla. Ató un cabo mucho más largo al primero y se lo tendió a Fayez o Nazim, Laurel todavía no lograba distinguirles. 


–Perdóname por esto –dijo Rafiq, raspando con los dedos el suelo polvoriento y extendiendo unas mugrientas manchas por la cara de Laurel y por la parte delantera de su camisa blanca de manga larga. Sintió el calor de sus dedos a través de la fina tela de algodón y se apartó al sentir su roce en los pechos.


–Tenemos que hacer que parezca como si hubieran pasado unos cuantos días, como si ahora estuvieras sucia y desesperada. ¿Fayez?


Fayez agarró la cuerda con su mano morena, como si ella fuera un pobre perro callejero triste atado a una correa, y se situó impasible a su lado.


Rafiq cogió otro teléfono más y empezó a filmar otra vez. Luego murmuró algo. De repente, la cabeza de Laurel cayó hacia atrás y se vio un enorme cuchillo curvado apoyado contra su garganta. Gritó absolutamente aterrada


–¡No, por favor! ¡Por favor, no lo hagas! ¡No soy quien creéis que soy!– Por último rompió a llorar, cosa que ya llevaba rato a punto de hacer.


–América... –se burló Fayez al dejar que se desplomara hacia adelante hecha un mar de sollozos.


–Bueno, ya está todo –confirmó Rafiq en tono serio, repasando su trabajo y guardando el último teléfono que había usado. La dejó llorar unos cuantos minutos más y luego le preguntó:


–¿Tienes sed? Tenemos Coca Cola o zumo de naranja, ambos bastante fríos.


Laurel levantó la cara y le miró con incredulidad.


–¿Crees que puedes hacerme pasar por eso y luego actuar como un perfecto anfitrión?


Él se encogió de hombros.


–Hace calor y necesitas beber.


–Eres un maníaco. Todos sois unos maníacos. ¿De qué iba toda esa farsa de la filmación?


–Mi querida señorita, quienquiera que seas, eres la moneda con la que vamos a negociar. La primera filmación les va a hacer saber a las autoridades que te tenemos sana y salva. La segunda, que recibirán dentro de unos días, les demostrará que sigues estando viva pero en grave peligro. La tercera, que tu situación es ahora desesperada –siguió diciendo, encogiéndose de nuevo de hombros–. Así es como conseguimos lo que necesitamos.


–¿Esto es algo religioso o político?


–Lo uno está estrechamente ligado a lo otro.


–En esta parte del mundo sí –se burló ella–. Pensé que sería exótico, hermoso y rico de cultura cuando la Sra. Daniels dijo que habían sido destinados a Al Sounam.


–No cabe duda de que nuestro país es exótico, hermoso y rico de cultura, como tú dices.


–No desde mi punto de vista –replicó ella, mirando llena de pánico a su alrededor, al bunker. Una de las paredes parecía estar hecha de enormes rocas y supuso que estaría camuflada como un promontorio rocoso en el exterior.


En algunos puntos había rendijas por las que entraban rayos de luz, así que por lo menos no se iba a quedar sin aire fresco.


–¿Cuánto tiempo me vais a tener aquí?


–Todo el tiempo que haga falta para que ciertas personas entren en razón.


–¿Pero qué pasa con... la fontanería? –preguntó con apenas un hilo de voz, sintiendo que el rubor le subía por el cuello y la cara.


–Disponemos de ese admirable invento, el inodoro portátil –contestó él, indicándole el rincón más alejado, y de repente se dio cuenta de cuál era el otro objeto en forma de caja.


–Y decadente Coca Cola americana –musitó.


–Exacto.


Laurel estaba casi segura de que uno de los extremos de sus severos labios se había curvado en una expresión ligeramente divertida.


Rafiq ató el cabo más largo de la cuerda color naranja en torno a una de las pesadas patas de la mesa de madera y quedó amarrada, derritió el nudo para soldarlo y les hizo ademán a los otros hombres de que se fueran.


–Te daremos unos minutos de intimidad. Tenemos cosas importantes que arreglar fuera. 


Se quedó sentada, sumamente avergonzada, hasta que las largas piernas de él hubieron desaparecido de su vista, y luego se deslizó hasta la esquina. 


Al cabo de unos minutos ya se había dado cuenta de que jamás sería capaz de deshacer los nudos soldados por el fuego. Lo había intentado sin cesar desde que los hombres habían salido al exterior y todo lo que había conseguido eran unos dedos muy doloridos y una uña rota. Por fin se rindió, volvió a recogerse el pelo en una cola de caballo y se puso la gorra roja.


Exhaló un profundo suspiro. Casi cualquier cosa sería mejor que aquello. Se conformaría con el ruidoso albergue, o con su piso, que era un tugurio, o incluso con la casa de acogida de los Gorridge, antes que con su situación actual. Si antes le había parecido que la vida le iba mal, ahora le iba infinitamente peor.


Fragmentos de conversación llegaban flotando escaleras abajo. No tenía ni idea de lo que estaban discutiendo, porque su comprensión del idioma local se limitaba aún a las palabras más básicas.


El viento seguía sonando fuerte. Silbaba por encima de las dunas y hacía que la arena se colase escaleras abajo. Oyó arrancar el motor de la camioneta y el vehículo se alejó, dejando tras de sí un silencio inquietante. Se echó a temblar de miedo e incredulidad. No podía ser que la hubieran abandonado aquí, aunque hubiera servicios higiénicos, Coca Cola, zumo de naranja y posiblemente algún tipo de alimentos, si había bebidas. No había manera de que pudiera soportar estar confinada en aquel lúgubre bunker, completamente sola, durante Dios sabe cuántos días. Miró el colchón de espuma con recelo. Parecía una posibilidad muy real.


Y entonces el terror volvió a apoderarse de ella al escuchar pasos en las escaleras, seguidos de una silueta masculina recortada contra el rectángulo de luz diurna. ¿Cuál de ellos habría regresado?


Era el cerdo.
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